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A~· de mí que te esc ucho e n la 
[penumbra. 

rne picrd<.: ln canción que mt.: 
[des ve la . 

üuicn no se es tremezca con es tos 
,·c rsos 4ue pongo aq uí como abre­
bocas. pierde para sí una de las más 
del icadas formas que puede darnos 
una kng.ua en todo su esplendor. 

Como más de una vez. una única 
cosa habría que reprocharle a este 
libro: la poco decorosa edició n. Yo 
no me explico por qué se esmeran 
en hace r libros feos si con e l mismo 
presupuesto se pueden hace r libros 
be llos -como objetos, digo- . Ese 
co lor an a r a njado. y esas le tras 
desvaídas con la ray ita e n blanco 
ver ticaL lo despis tan a uno. ¡Juro 
que al comienzo creí que e ra un ca­
tálogo de manejo de una computa­
dora~ Muy parecido era el diseño de l 
manual de manejo de la tejedora 
Faisan 200 que le regalamos a mi 
mamá en un D ía de la Madre cuan­
do yo tenía ocho años. Por favor, 
para hace r libros, hay q ue tener en 
cuenta de qué se trata, el diseñador 
debe leerlos primero -o al menos 
echarles una ojeada-, pues e l dise­
ño debe ser dictado por e l conteni­
do. Pero bueno, aquí está e l libro 

' Erase mi alma de Giovanni Quessep 
para que sea le ído, disfrutado y ama­
do por muchos nuevos lectores de 
su poesía encantada. 

FERNANDO HERRERA GÓ MEZ 
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La poesía escalonada 
de Mario Rivero 

Poesía completa 
.\tfario Ri1·ero 
Federico Día z-Granados 
(ed. y prólogo) 

Sibila Editores. Sevilla. 2010, 6oo págs. 

E l poeta sevillano Francisco José 
Cruz, una vez más se ha convertido 
en e l promotor de la poesía colom­
biana en España. Desde su revista 
Pa limpsesto en Carrnona, la Casa de 
Poesía de Sevilla (su gran aporte a 
la cul tura andaluza) y sus bellas edi­
ciones sibil inas, Francisco Cruz ha 
sabido recoger las obras comple tas 
de las voces más importantes de la 
lírica colombiana actual: María Mer­
cedes Carranza, José Manuel Aran­
go y Mario Rivera. Me ocuparé, en 
esta reseña, del último libro de la 
colección Sibila . 

La historia de la poesía en Co­
lombia ha tenido cultores de gran 
importancia para las let ras y Mario 
Rive ra ( 1935-2009) es uno de e llos. 
Su aporte a la lírica es tá en habe r 
logrado una poesía urbana, de tono 
co nve rs acional o coloquial que 
toma vuelos insospechados. A tra­
vés de las frecuencias de un lengua­
je lo suficienteme nte fl ex ible, se 
apropia de diversas formas y voces 
y se deja moldear por estructuras 
fragmentarias como el collage y las 
crónicas que provienen del ritmo 
fo togramático. 

El lenguaje de Mario Rivera se 
contrapone al lenguaje e laborado de 
una poesía hecha para un lector ins­
truido. Cultiva una poesía para un 
lector común por medio del desver­
te bramie nto de la prosa (verso­
librismo ), del versículo bíblico, del 
tono antideclamato rio, sin mé trica 
alguna. 

La imagen poética e n R ivera 
adopta nuevas formas al integrar en 
sus versos e lementos de otros cam­
pos discursivos. Esto provoca q ue e l 
poeta se permita jugar con un le n­
guaje que incorpore elementos que 
n o son propios de la lite ratu ra, 
como: la fotografía , las referencias 
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a películas. e l uso de formas verba­
les propias del tango y el bolero. De 
esta mane ra se establece un diálogo, 
una re lación conversacional entre 
aquellos elementos y su obra que le 
permite establecer un nuevo sistema 
de referencias o redes de sentido. 

Mario Rivera incluye en su poe­
sía una nueva versificación, ya que 
incorpora un movimiento contrario 
al realizado en la poesía de l siglo XIX 

y el Mode rnismo -la poesía en pro­
sa- en e l cual se quebraba ese sis­
tema del verso para da rle paso a lo 
prosaico y narrativo. Rivera convier­
te e l verso en la manera de contar 
cosas de l diario vivir, hasta e l punto 
en que se pueda ir más a llá de una 
denuncia social y se convie rta en una 
forma de desvelar e l espíritu del 
hombre contemporáneo. 

La obra se figura como una esca­
le ra discursiva en la que cada pelda­
ño lingüístico es una búsqueda for­
mal , la cual se observa por medio del 
recorrido de sus versos, donde se va 
dando sucesivamente, escalonada­
mente, lo estático y lo dinámico. El 
dinamismo -simultaneísmo- que 
se da con la continua renovación 
versal le permite entrar en constan­
tes rupturas , que se ven reflejadas 
en la variación de sus estructuras­
baladas, salmos, cantos- en cada 
uno de sus poemarios. 

La poesía escalonada se presenta 
en la obra del poeta antioqueño en 
tres etapas: la social, en la que se en­
cuentran los títulos Poemas urbanos 
(1963), Noticiario 67 ( 1967), Vivo to­
davía (1971), Los poemas del invier­
no (1985), Vuelvo a las calles (1989), 
Poema con cámara (Camiri, 1967) 
(1997). Una segunda, íntima, con las 
obras Del amor y su huella (1992), 
Flor de pena (1998), ¿Qué corazón? 
(1999); y, por último, una mística: 5 
salmos penitenciales ( 1 999). 

Mario Rivera se convierte en un 
creador q ue no se puede apresar. E l 
tono coloquial se muda a uno más 
íntimo; pero, a su vez, este último 
también se traslada hasta la exalta­
ción mística por medio de un lengua­
je que alude a lo sagrado. Por esta 
razón, e l poeta es consciente de que 
es necesario que sea renovada su ex­
presión verbal en cada una de las 
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etapas por las que asciende su ani­
mismo. Esto le sirve para enunciar. 
con libertad , sus confrontaci o nes 
poé ticas, la incorformidad consigo 
mismo. El lenguaje, al igua l que sus 
temáticas, se va me tamorfoseando. 

E sta me tamorfosis poé t ica se 
puede señalar en la dive rsidad de re­
cursos que maneja M ario R ivero 
para evoca r sus imágenes poéticas 
ante e l lector. D e este modo, e l poe­
ta rompe la sintaxis, destruye la mor­
fología y se apoya en imágenes fo­
tográficas (e tapa social): pe ro. a su 
vez, utiliza e l bolero o e l tango y los 
incorpora en sus textos (e tapa ínti­
ma) o nos lleva a un lenguaje sagra­
do, místico a través de sus salmos 
(etapa mística). 

En primer lugar, es inte resante 
observar cómo e l poeta , en su 'eta­
pa social', se basa en técnicas pro­
pias del le nguaje pictórico y cine­
matográfico para lograr expresarse 
a su manera. E n e lla lo importante 
es realizar una poesía urbana, la de l 
compromiso con el ambiente que lo 
rodea entre las décadas de los años 
sesenta y ochenta. E n este periodo 
la poesía de Mario R ivero estaba 
enfocada en la figura de l poeta como 
testigo ocular, como fláneur. 

Poemas urbanos es un libro que 
se ubica en el surgimiento de la so­
ciedad de consumo - años cincuen­
ta- que generó un nuevo orden so­
cia l, con la disposición de clases 
sociales y la creación de otras nece-

sidades. D e esta mane ra. se convier­
te e n una obra fundamental de su 
poesía comprometida ya que denun­
cia. por medio de la ironía, e l am­
biente social del mundo contempo­
ráneo que Jo rodea. 

El poeta es el testigo. e l "despo­
sado con la multitud'' que observa 
las contradicciones de la sociedad, 
e l que denuncia la desigualdad. La 
ironía es su principal arma: descrip­
ción de una ciudad fragmentada en­
tre pobres y ricos, " los ojos de los 
pobres" que convergen en ese mun­
do labora l capitalista. a tomizado y 
despersonalizado. En Poema con 
cámara (Camiri, 1967), por ejemplo, 
el eje articulador es la imagen del 
revolucionario argentino Ernesto 
.. e l Che .. Guevara, imagen construi­
d a a partir de la secue ncialidad­
simultaneísmo e ntre los dive rsos 
poemas que se encuentran all í reuni­
dos, a manera de collage. algo poco 
común e n la obra poética de Mario 
Rive ro. 

En este p·oemario se advierte la 
influencia de Ernesto Cardenal y de 
la poesía conve rsaciona l estadouni­
dense (de corte beat), que utilizan 
la imagen fotográfica o cinemato­
gráfica e n su escri tura para hacer 
una crónica histórico-política de la 
sociedad que los rodea. A sí, en Poe­
ma con cámara (Camiri, 1967), 
Rivero incorpora la imagen estática 
y cinética en sus páginas como par­
te de un todo poético dinámico. 

El exceriorismo, en este libro en 
particular, se puede observar a tra­
vés de la utilización del poeta de e le ­
mentos como da tos informativos. 
signos de la escritura, la utilización 
d e mayúsculas (para hace r más 
re levante a lguna palabra), las comi­
llas (refe rencia a algún dato infor­
mativo) y e l uso de las imágenes, que 
están centradas en las últimas fo to­
grafías tomadas del Che G uevara 
después de su muerte. 

E n segundo lugar, la 'etapa inti­
m ista ' de R ive ro se ve antecedida 
por e l sentimiento. por situacio nes 
o acontecimientos propios de l hom­
bre moderno, no de una mane ra 
personal, sino universal. Esta gene­
ra lidad se observa en las temáticas 
que manejan sus poemas re lacio na-
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das con la inte rioridad de los seres 
humanos. El sujeto lírico deja de 
ser testigo -esta r afue ra- y pasa 
a ser protagonista. ya que da lugar 
a lo ín timo. a lo subjetivo -estar 
adentro-. 

La intención del au tor está pues 
en crear unive rsos de una profunda 
introspección. Los re fe re ntes de la 
ciudad (como e n la e tapa an terior) 
se dejan a un lado pa ra dar paso a 
sucesos ya no del exterio r. sino de 
lo inte rior, de lo sentimental - bo­
lero. tango- y, por ende, de lo sub­
jetivo que se contrapone a lo obje­
t ivo (social), hombre- masa. Por 
ejemplo, en los poemarios Del arnor 
y su huella, Flor de pena y ¿Qué co­
razón? se advie rte una constante en 
e l empleo de té rminos que a luden a 
los sentimientos, a la ubjetividad. 
De este modo. e l amor, la pena y la 
duda se nos plantean. desde e l prin­
cipio de sus textos, pa ra confro ntar­
nos con e l inte rior de l poe ta por 
medio de una autocon templación 
del yo lírico. 

En es te mismo sentido, lo amo­
roso se convie rte en otra manera de 
formar nuevos universos que impli­
can lo sustancialmente personal e ín­
timo. nuevos movimientos si mbóli­
cos, una psique que no comparte la 
heterogene idad de los individuos. 
sino que se vue lca al mundo impe­
ne trable de la subje tividad. de la 
descripción de lo pe rsona l. 

Lo anterior se puede percibir en 
su poema Tango para " /rma la dul­
ce". en e l cual e l encue ntro amoro­
so e ín timo se traduce en una re la­
c ió n e ró tico -se n t im e nta l de un 
hombre y una muje r que tiene como 
final e l fracaso. Inspirado en e l fllme 
/rma, la dulce ( 1963). de Billy Wilder. 
e l poeta colombiano construye un 
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p<.l~ma que no olo rinde homenaje 
al ~alardonado director. ·ino al uni­
,·cr-;o nrrabalcro y pa r i ino del 
houlc' l·ard que sirve de ciclorama 
para la película con énfas is e n la mu­
jer sola y amada por muchos. 

Finalmente. e n esta secuencia es­
calonada de Mario Rivcro. podemos 
ob..,crvar también una poesía de lo 
sagrado. de lo místico. El poeta se 
aproxima a la divinidad. e xpresada 
como una mística que nos acerca al 
le nguaje utilizado e n e l ritual e uca­
rístico: es la re lación directa de un 
yo-poeta con una de idad pasiva que 
precisa escuchar algo que es más que 
una súplica. 

En su poe mario 5 salmos peniten­
ciales su e tapa social y su e tapa ínti­
ma se sintet izan por medio de un 
lenguaje sacro. En sus ve rsos se ad­
vie rte que lo más característico está 
e n la inte nción que tie ne el poe ta de 
apelar a un Dios pasivo. a un Dios 
que ha o lvidado su responsabilidad 
como creador. Por e llo. al convertir 
sus textos en oraciones. e l poeta se 
presenta como el sacerdote, e l ser 
que va a dirigirse a la deidad para 
suplicar po r nosotros y así pedir por 
cada una de las personas que se en­
cuentra n presentes e n este m undo 
e n e l cual nos ha tocado vivi r. 

La oración se torna parte de su 
lenguaje. pero ya no se trata de un 
le nguaje común. sino transformado 
e n uno más elevado, aque l que se 
consagra e n la liturgia. Es un le ngua­
je que no tiene la tonalidad coloquial 
de su poesía socia l e íntima, s ino una 
tonalidad mística y sagrada. Con e llo 
podemos observar cómo la gran can­
tidad de recursos de todo tipo que 
uti liza Rivero en su poesía forman 
e n sí mismas una especie de " pasti­
che". e nsamblaje, montaje. reciclaje 
del cua l se vale el poeta para la crea­
ción de nuevas imágenes que a su 
vez resultan e n nuevas formas de ex­
presión verbal, para lograr lo que se 
puede cali ficar como un gra n "col­
lage poético" . 

Ma rio Rivera ha sabido e nrique­
cer su obra poética con a flu e ntes di­
versos y ha logrado conjugar, con in­
dudables aciertos, la tonalidad de 
géne ros que son ta n propios del 
acervo cultural la tinoam e ricano, 
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como lo son e l ta ngo y e l bolero. Su 
que hace r lírico re novador sie mpre 
estuvo ate nto a la pa labra precisa y 
a la e nunciación adecuada que han 
hecho de su obra un claro eje mplo 
de inme nsa humanidad, de una nos­
talgia profunda y un canto singula­
rísimo al amo r en medio de las des­
espe ra nzas. 

RODRIGO LOMSANA 

Dostoievski 
para nuestro tiempo 

La doble cara de la incertidumbre: 
Dostoievski en el Teatro Libre 
Ricardo Camacho y Patricia Jaramillo 
(adap/Qción) 

Universidad de los Andes. Facultad de 
Artes y Humanidades. Departamento 
de Humanidades y Literatura. Bogotá , 
2010, 161 págs. 

Pocos re tos tan exigentes se han pre­
sentado e n la historia del teatro co­
lombiano como fue el de adaptar 
para la escena las obras cenitales de 
Fiódor Dosto ievski (r82r-r881). La 
arriesgada empresa, orientada y pro­
movida po r Ricardo Camacho, e m­
barcó a los integrantes de l Teatro 
L ibre e n un incierto viaje al inte rior 
de la obra de uno de los más dramá­
ticos y sombríos escritores de l siglo 
XJX. Si el director, Ricardo Camacho, 
te nía un proyecto escénico para dar 
vida sobre las tablas a tan diversos 
personajes , también t e ndría que 
guiar a los actores en e l intrincado 
laberinto que el argumento de sus 
obras supone , con e l fin de que , 
inme rsos e n aquellos sórdidos sub­
mundos, comprendieran a cabalidad 
su sentido y emergieran de ese ex­
traño viaje con las ideas claras y un 
categórico programa escénico. Pe ro 
antes, e l programa implicaba la 
adaptación de lo que llegó a ser una 
tetralogía: Crimen y castigo, El idio­
ta, adaptadas por R icardo Camacho 
y L os hermanos Karamázov y Los 
demonios, adaptadas por Patricia 

RESEÑAS 

J aramillo. Prese ntadas las obras 
entre e l 2009 y 201 o con público cre­
cie nte, e l D epartame nto de Huma­
nidades y Lite ratura de la Unive rsi­
dad de los Andes decidió editar las 
adaptaciones de las cuatro obras. El 
vínculo que relaciona los dos hechos 
cultura les, teatro y libro. lo estable­
ció Ricardo Camacho como profe­
sor titular, por cerca de veinte años, 
de esa unive rsidad. Sin duda la Uni­
versidad de los Andes compre ndió 
el valor de l proyecto y decidió dar 
los textos a la imprenta con un fin 
académico: éste sería un volume n 
que muy probable mente se integra­
ría a los estudios de lite ratura de las . . 
sucesivas gene raciOnes. 

H abría que preguntarse por e l 
orige n y el sentido del proyecto que 
Ricardo Camacho emprendió con la 
elección de la obra de D ostoievski 
para añadir a su ya largo reper torio 
de dramas representados en el Tea­
tro Libre. ¿Se trató de incluir a un 
autor canónico dentro de la políti­
ca de l Libre de representar a los clá­
sicos? ¿O fue la fuerza irresistible 
que el escritor ruso, por íntimos m o­
tivos, ejerció sobre e l director dan­
do curso a la idea de que aquellos 
que se asoman a ese " aguje ro ne­
gro", que es la obra del escritor ruso, 
terminan s ie mpre " poseídos" por 
él? ¿O fue acaso el sistema escénico 
acabado implícito, con su condición 
dialógica, lo que favorecería tender 
un pue nte solido entre narración y 
teatro? ¿O bien, porque e n esas no­
velas Ricardo Camacho encontró 
que Dostoievski habla en un lengua­
je cifrado a nuestra época, es decir, 
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